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				PRESENTACIÓN

				Las aventuras de Huckleberry Finn es una narración 

				de aventuras, pero también es un libro 

				lleno de sentimientos: de amistad, de compasión, de tolerancia, 

				de libertad, de compañerismo, de buena fe...

				Los dos protagonistas, Huck Finn y Jim, 

				son personajes inolvidables. 

				De Huck dijo el propio autor que «tenía el mejor corazón 

				que nunca ha tenido un muchacho». 

				Pero su vida no es fácil: ha perdido a su madre, el padre 

				le maltrata, todos le desprecian por ser el hijo 

				de un vagabundo borracho, no le gusta ir a la escuela 

				ni que le impongan normas, se resiste a la disciplina 

				y quiere vivir libre... 

				Jim es un pobre esclavo, servicial, fiel y generoso; 

				vendido por su dueña como si fuera una mercancía, 

				se ve obligado a huir y esconderse.

				En la novela se refleja la vida en la primera mitad 

				del siglo xix en el centro y el sur de Estados Unidos,

				con un tema de fondo muy importante: la esclavitud.

				Es la continuación de Las aventuras de Tom Sawyer.

				D. F.


				



			

	




			
				


				1 En casa de la viuda Douglas
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				Después de pasar juntos muchas aventuras,

				mi amigo Tom Sawyer y yo

				habíamos encontrado 12.000 dólares

				en la cueva de unos ladrones.

				Desde aquel momento dejamos de ser pobres.


				Pero no podíamos disponer de nuestro dinero

				porque éramos demasiado jóvenes.

				Yo no tenía familia: mi madre había muerto

				y mi padre pocas veces estaba conmigo.

				Además, era una persona violenta, 

				que siempre me pegaba

				y se emborrachaba continuamente.

				El juez Thatcher se encargó de administrar mi dinero

				y lo ingresó en el banco.

				La viuda Douglas me acogió 

				en su casa como a un hijo,

				pero a mí no me gustaba ir cada día a la escuela,

				estar encerrado en casa y llevar una vida ordenada.

				Prefería pasar el tiempo en la calle.

				Y un día me escapé.

				Tom Sawyer se enteró y me estuvo buscando

				hasta que me encontró.

				Me dijo que iba a organizar una banda de ladrones

				y que me aceptaría en ella 

				si volvía con la señora Douglas.

				Así que volví.

				La viuda Douglas volvió a vestirme con ropa nueva

				y me obligó a ser puntual y educado.

				Su hermana, la señorita Watson,

				se propuso enseñarme religión y gramática.

				Me hacía estudiar una hora cada día, y yo me aburría. 

				Vivíamos en Saint Petersburg,

				un pequeño pueblo del estado de Missouri,

			

			
				situado en la orilla izquierda del río Misisipí.

				Por las noches, en mi habitación,

				me sentaba en una silla cerca de la ventana.

				Trataba de pensar en algo alegre, pero era inútil.

				Me sentía siempre solo y muy triste.

				Miraba las estrellas y escuchaba el susurro del viento

				entre las hojas de los árboles.

				Una noche, desde mi habitación,

				me pareció oír un ruido en el jardín.

				Me quedé quieto y escuché:

				enseguida oí un «¡miau! ¡miau!».

				Reconocí la voz de Tom Sawyer.

				Yo contesté «¡miau! ¡miau!»,

				apagué la luz y salté por la ventana.

				Allí, escondido entre los árboles,

				estaba mi amigo, esperándome.


				



			

	




			
				


				2 Una banda de ladrones
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				Caminamos de puntillas por el sendero 

				para no hacer ruido.

				Jim, el criado negro de la señorita Watson, 

				estaba sentado a la puerta de la cocina.

				—¿Quién anda ahí? –dijo.

				Nos detuvimos.

				Él se levantó y escuchó un rato.

				Después se acercó a donde estábamos: 

				casi podíamos tocarle con la mano.

				—Eh, ¿quién anda ahí? –volvió a decir Jim.

				Y se sentó en el suelo, entre Tom y yo.

				Apoyó su espalda en un árbol y estiró las piernas.

				¡Casi tocaba las mías!

				Entonces empezó a picarme el pie, la espalda...

				¡todo el cuerpo!

				Pero no me atrevía a rascarme.

				Me picaba tanto que tuve que apretar 

				fuerte los dientes para aguantar.

				Por suerte, Jim se quedó dormido enseguida

				y pudimos continuar nuestro camino.

				Antes de irnos, entramos en la cocina 

				y cogimos tres velas.

				Tom, además, quiso gastarle una broma a Jim:

				le quitó el sombrero de la cabeza

				y lo colgó de una rama que había encima de él.

				Jim contaba después que habían sido las brujas

				las que le habían colgado el sombrero de una rama.

				Llegamos al río donde nos esperaban unos amigos;

				entre ellos se encontraban Joe y Ben.

				Nos subimos a un bote que estaba en la orilla

				y remamos río abajo durante casi tres millas.

			

			
				Cuando desembarcamos,

				Tom nos llevó hasta la entrada de una cueva.

				Antes nos había obligado a jurar

				que no le diríamos a nadie 

				dónde estaba la cueva.

				Encendimos las velas y entramos arrastrándonos.

				Era muy estrecha.

				Seguimos unos 200 metros, hasta que llegamos 

				a una especie de cuarto húmedo y frío.

				Tom dijo:

				—Ahora vamos a crear una banda de ladrones,

				que se llamará la Banda de Tom Sawyer.

				Todo el que quiera entrar en ella tiene que hacer 

				un juramento y escribir su nombre con sangre.

				Todos estuvieron de acuerdo.

				Tom sacó una hoja de papel

				y leyó el juramento que debíamos hacer 

				para pertenecer a la banda.

				Decía que todos debían ser fieles a ella

				y no contar nunca ninguno de sus secretos.

				El que los contara sufriría terribles castigos.

				A todos les gustó mucho aquel juramento.

				Tom dijo que lo había copiado

				de los libros que contaban historias 

				de piratas y ladrones.

				—¿Y a qué se va a dedicar esta banda? –preguntó Ben.

				—Seremos bandidos –dijo Tom–: 

				nos pondremos una máscara 

				para que nadie nos reconozca,

				pararemos las diligencias y los carruajes,

				y robaremos a los viajeros o los haremos prisioneros.

				Los tendremos aquí en la cueva

				hasta que nos paguen un rescate por ellos.

				Nadie entendía qué significaba un rescate,

				pero Tom insistió:

				—Así lo he leído en los libros,

			

			
				y así lo vamos a hacer nosotros.

				Luego elegimos a Tom como capitán

				y a Joe como segundo capitán, 

				y volvimos a casa.

				Entré por la ventana para no encontrarme a nadie;

				faltava poco para el amanecer.

				Mi ropa nueva estaba manchada de tierra,

				y yo, muerto de cansancio.


				



			

	




			
				


				3 El genio de la lámpara
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				A la mañana siguiente, la señorita Watson

				me riñó por haber ensuciado la ropa.

				La señora Douglas la lavó y no me dijo nada.

				La vi tan triste aquel día, 

				que decidí portarme bien 

				durante algún tiempo.

				Hacía más de un año que nadie veía a mi padre,

				pero eso no me importaba: 

				yo no quería volver a verle.

				Siempre me pegaba cuando no estaba borracho;

				por eso, en cuanto él andaba cerca 

				me escapaba al bosque.

				Oí decir que le habían encontrado ahogado en el río.

				Lo decían porque el cadáver estaba vestido 

				con harapos y llevaba el pelo muy largo,

				como mi padre, pero yo no me lo creí.

				Pensé que volvería a aparecer cualquier día.

				Yo no quería verle más, y me puse nervioso.

				Durante un mes jugamos a los bandidos,

				pero nunca robamos ni asaltamos a nadie

				de verdad. Luego, todos dejamos la banda.

				Tom nos dijo una vez que muchos comerciantes 

				españoles y árabes iban a acampar delante de la cueva.

				Llevaban 200 elefantes, 600 camellos

				y 1.000 mulas, y todas transportaban diamantes.

				Preparamos las espadas y las escopetas 

				para tenderles una trampa.

				No eran armas de verdad,

				solo listones de madera y palos de escoba.

				Yo no creía que pudiéramos vencer a tanta gente,

				pero quería ver los camellos y los elefantes.

				Cuando Tom nos dio la orden,

				todos salimos del bosque corriendo.

			

			
				Pero no había españoles, ni árabes, 

				ni camellos, ni elefantes.

				Lo único que vimos fue una excursión

				de los niños de una escuela.

				Los perseguimos y logramos asustarles,

				pero solo conseguimos mermelada y unas rosquillas.

				Poco después llegó el maestro

				y nos hizo dejarlo todo y salir corriendo.

				Le dije a Tom Sawyer que no había visto diamantes,

				ni camellos, ni elefantes.

				Él me aseguró que había muchos,

				pero me explicó por qué no podíamos verlos:

				—No podemos verlos porque unos magos

				lo han convertido todo en una escuela.

				Y lo han hecho solo para fastidiarnos.

				Tom me explicó también que los magos frotaban

				una lámpara vieja de estaño o un anillo de hierro

				y entonces aparecía un genio,

				un ser con poderes mágicos,

				al que se le podía pedir lo que uno quisiera.

				Dos o tres días después decidí comprobar

				si era verdad lo del genio.

				Llevé al bosque una lámpara vieja de estaño

				y un anillo de hierro.

				Quería pedirle al genio un palacio 

				para venderlo después.

				Froté todo lo que pude, pero no apareció ningún genio.

				Entonces pensé que aquella era 

				otra de las mentiras de Tom.


				



			

	




			
				


				4 Unas huellas en la nieve
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				Pasaron tres o cuatro meses.

				Era ya invierno.

				Yo había ido a la escuela casi todo el tiempo

				y había aprendido a leer y a escribir un poco.

				Me sabía también la tabla de multiplicar hasta el seis,

				pero pensaba que nunca aprendería mucho más:

				las matemáticas no me gustaban.

				Al principio me fastidiaba la escuela,

				pero poco a poco me fui adaptando.

				También me estaba acostumbrando

				a las cosas de la señora Douglas.

				Vivir en una casa y dormir en una cama

				no me molestaba tanto como al principio.

				La señora Douglas decía que iba mejorando

				y que no se sentía avergonzada de mí.

				Una mañana descubrí unas huellas 

				en la nieve del jardín.

				Llegaban hasta la entrada de la casa

				y luego continuaban al lado de la valla.

				Me fijé bien y las reconocí: eran de mi padre.

				En el tacón de su bota izquierda había hecho una cruz

				con clavos para que le protegiera del demonio.

				Aquella misma noche fui a ver a Jim,

				el criado negro de la señorita Watson.

				Tenía una bola mágica

				y decía que dentro había un espíritu que lo sabía todo.

				Le dije que había vuelto mi padre

				porque había visto sus huellas en la nieve.

				Quería saber lo que iba a hacer, 

				y si pensaba quedarse.

				Jim sacó su bola, la levantó y la dejó caer al suelo.

			

			
				Se arrodilló y acercó la oreja para escuchar,

				pero nada: la bola no quería hablar.

				Jim dijo que no hablaría si no le dábamos dinero.

				Yo tenía un dólar que me había dado el juez Thatcher

				para mis gastos, pero le dije a Jim

				que solo tenía un cuarto de dólar, viejo y falso.
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